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Introducción

Desde los años noventa, tras la difusión inicial de las declaraciones polí-
ticas del Movimiento Zapatista a través de las páginas web de sus parti-
darios en 1994, en diferentes partes del mundo se celebró que los pueblos  
indígenas comenzaran a utilizar las comunicaciones digitales para exponer 
sus demandas, reforzar sus identidades culturales y compartir sus historias 
y tradiciones. Según Nathan (2000, 39), los pueblos indígenas fueron los 
primeros en proponer la Red Informática Mundial, que contrasta con la 
posición secundaria y poco representada que han tenido en los formatos 
tradicionales de los medios de comunicación. En cuanto a la escena mun-
dial, esta pronta participación en los medios de comunicación en línea fue 
también el caso de los pueblos mapuche en Chile y más allá. Los mapuches 
comenzaron a generar una mediaesfera concreta a finales de la década de 
los noventa, cuando algunos miembros de la comunidad cuestionaron  
el reconocimiento que se les negó en el pasado y la invisibilización de  
sus identidades en las comunicaciones hegemónicas (García 2014, 178).

Sin embargo, el uso temprano de la Internet por parte de los pueblos 
indígenas y su participación con los dispositivos de comunicación digital, 
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originaron problemas que pusieron en duda el nuevo potencial de los me-
dios de comunicación digitales para transformar la posición marginada 
de los pueblos indígenas a través de estas formas de comunicación públi-
ca. La desigualdad en el acceso, los costos de la producción digital, la mer-
cantilización digital de las culturas indígenas y la descontextualización de 
la cultura, se identificaron como amenazas directas (Dyson y Underwood 
2006). La eficacia con la que los nuevos medios de comunicación podían  
desafiar las hegemonías de los medios de comunicación y las comunica-
ciones predominantes, se convirtió en otra cuestión apremiante.

En este capítulo se examina el activismo mediático mapuche como 
un ejemplo de la importancia del activismo digital para los pueblos indí-
genas. El capítulo comienza con una discusión de las comunicaciones tra-
dicionales y digitales mapuches y el análisis de su ciberperiodismo en tres 
organizaciones de ciberperiodistas: Mapu Expres, Azkintuve y Werken. 
Así, el capítulo revisa tres casos significativos del activismo digital ma-
puche: el Oleoducto Mehuin, los casos Luchsinger 1 y 2, y la Campaña 
de Monedas de Libertad. El argumento principal es que si los esfuerzos 
de los periodistas activistas indígenas se unen a los de los activistas co-
munitarios, ambientales y de derechos humanos, las formas de protesta 
deben lidiar con la transformación del panorama mediático para poder 
participar plenamente en este proyecto contrahegemónico.

Principales medios de comunicación y formas 
alternativas de comunicación entre los mapuches

La evolución de las comunicaciones digitales ha originado nuevas opor-
tunidades para el activismo indígena, las cuales, junto con la aparición de 
las redes sociales en la web 2.0, han aumentado las expectativas, particu-
larmente en lo que respecta a la capacidad de los grupos y movimientos 
marginados para luchar por una mayor justicia en la sociedad en general. 
La causa de ese optimismo es que los usuarios de los medios digitales, y 
en específico las redes sociales, producen espacios autónomos que pueden 
existir fuera del control de los gobiernos y las empresas. Esto permite a 
los usuarios compartir información sobre los movimientos sociales, ga-
nar el apoyo de diferentes actores, coordinar la acción colectiva, informar 
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al público y aumentar la visibilidad de las demandas y de los puntos de 
vista de grupos periféricos (Castells 2012, 2).

Con respecto a los mapuches, en los últimos 30 años, la prensa, la 
televisión y los medios digitales tradicionales o principales han desarro-
llado estrategias sistemáticas y muy coherentes para alinear a estos ac-
tores mediáticos con las élites políticas y económicas, enfoque que, en 
consecuencia, reproduce estereotipos racistas sobre la comunidad mapu-
che y su gente. Tales actitudes son protegidas e incluso ocultadas con el 
objetivo general de mantener el statu quo de concepciones de bienestar y 
seguridad en el público en general (Amolef 2004).

Estas características han sido el pilar de la prensa chilena desde el si-
glo xix. Sin embargo, en las últimas tres décadas los medios de comunica-
ción, y en particular los principales medios audiovisuales, han reforzado 
este discurso estratégico, especialmente en el contexto de una nueva ola 
de protestas mapuches tras el retorno de Chile a la democracia en 1990. 
En concreto, los mapuches han sido representados de tres maneras: como 
un pueblo pasivo y carente de diligencia; como actores y protagonistas 
vinculados a acciones violentas; y como actores secundarios y menos im-
portantes para la agenda informativa de los grupos no mapuches (Sáez 
2014, 132-133). La consecuencia política de esta imagen denigrante fue 
el aislamiento del movimiento mapuche como un posible aliado o socio 
de la sociedad, lo que ha propiciado la continuación y validación de una 
opinión pública hostil, o indiferente, a las demandas mapuches.

Así pues, las representaciones y estrategias de los principales medios 
de comunicación constituyen el mayor desafío para el activismo de la co-
munidad mapuche y la difusión de sus mensajes. El concepto de Andrew 
Chadwick sobre los sistemas de medios híbridos, es útil en este caso para 
identificar las interacciones entre los medios digitales antiguos y nuevos, 
y para considerar cómo sus lógicas coexisten y se influyen mutuamente 
en sus respectivas tecnologías, géneros, reglas, comportamientos y formas 
de organización (Chadwick 2013, 4). Por lo tanto, cuando se trata de 
ofrecer puntos de vista alternativos, la simple existencia de los medios 
digitales y sociales es insuficiente. Si la esfera digital está influida por 
estereotipos, estigmas y estrategias hegemónicas de larga duración que se 
emplean contra los pueblos indígenas, entonces las prácticas de los nue-
vos medios de comunicación alternativos se mantienen igual si no toman 
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en cuenta la lógica de los medios de comunicación antiguos. El desarrollo 
de la tecnología mediática digital es de vital importancia para el pueblo 
mapuche, aunque su capacidad para influir en el sistema mediático a tra-
vés del uso de estos mismos medios digitales sigue siendo algo limitado. 
En este sentido, los principales medios de comunicación siguen aferrados 
a su capacidad de reproducir actitudes hegemónicas, a pesar de la insis-
tencia y de la innovación de las organizaciones mediáticas alternativas y 
del activismo digital mapuche. Las formas mediáticas digitales mapuches 
crean un espacio distintivo y decolonizado; y aunque sus perspectivas 
se incluyen ocasionalmente en otros medios de comunicación e influyen 
en la opinión pública, su alcance no se extiende por completo a la esfera 
pública en general ni de manera sistemática. Por el contrario, el control 
corporativo de los medios de comunicación sobre el sistema mediático 
más amplio y sobre la opinión pública nacional, limita la influencia de 
los nuevos medios de comunicación alternativos de los mapuches, que 
también se analizan en las siguientes secciones. Los medios de comunica-
ción corporativos siguen una línea editorial impenetrable, alineados a las 
élites políticas y económicas chilenas, que se oponen abiertamente a las 
demandas de los mapuches.

Medios de comunicación digitales y periodismo 
cibernético mapuche

Un atributo que destaca de los grupos mapuches es su organización de 
los medios de comunicación digitales y las formas en que sus integrantes 
han utilizado las tecnologías de la información. Los medios digitales, por 
ejemplo, se han empleado principalmente para oponerse y generar debate 
en respuesta a las noticias de los principales medios de comunicación y 
sus demandas políticas hacia los mapuches. Como tal, el activismo ha 
adoptado la forma de prácticas de ciberperiodismo que ofrecen contrain-
formación al público, en las que estos medios de comunicación también 
promueven la constitución de subjetividades indígenas, al generar una 
circulación cultural de elementos de las identidades indígenas relaciona-
das con la tierra, la historia común, la lengua y la espiritualidad, así como 
otros aspectos de la vida cultural mapuche. Esto permite un entendimiento  
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de las culturas indígenas por y para las personas indígenas, y también 
para los lectores no indígenas en la esfera mediática; así como el análisis 
de una intervención en las culturas tradicionales para generar nuevos sig-
nificados e interpretaciones culturales. En el siguiente debate se esbozan 
las intervenciones importantes de Mapuexpress, Azkintuwe y Werken, 
tres medios digitales mapuches, en respuesta al bombardeo denigrante de 
los principales medios de comunicación.

Mapuexpress (1996-presente)
En línea desde 1999, Mapuexpress es un medio de comunicación digital 
que sigue siendo dirigido y apoyado por un colectivo de profesionales, en 
su mayoría mapuches, como Alfredo Seguel, Eva Barriga, Catalina Man-
que, Paola Henríquez, Angélica Valderrama Cayuman, Felipe Gutiérrez, 
Sergio Millaman, Martina Paillacar y José Luis Vargas. Su propósito cen-
tral es crear una organización mediática distintiva, que refleje la visión 
del mundo y los intereses de los propios actores sociales. Funciona como 
un grupo autónomo de Chile que existe en un amplio paisaje mediático 
intolerante y restrictivo de información (VV. AA. 2014, 8). El nombre de 
la organización Mapuexpress combina la expresión «Prensa Mapu» (o 
Prensa Mapuche) y «Express» para denotar que es una fuente de infor-
mación concisa, y su cobertura está dirigida a un público no elitista.

Los orígenes de Mapuexpress se remontan a 1996, cuando un gru-
po de profesionales de la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, 
administrada por el Estado, se reunió en el Colectivo Konapewman para 
trabajar temas relacionados con la recuperación de la identidad mapuche 
y la reconstrucción cultural. Posteriormente, empezaron a formar alian-
zas con comunidades y organizaciones de diferentes territorios y a brin-
darles apoyo en casos de conflictos territoriales y ambientales.

En 1999, el colectivo lanzó un sitio web con la intención de difundir 
información de las diferentes actividades de la organización, que incluyó 
una sección dedicada a temas actuales, la cual se trasladó finalmente a un 
servidor gratuito en abril de 20001. 

La estrategia de Mapuexpress es la comunicación de su propio men-
saje a través de medios digitales para ofrecer un espacio al movimiento 

1	 Actualmente, todo el contenido se puede encontrar en https://www.mapuexpress.org.
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mapuche. Su público son las comunidades y organizaciones mapuches 
y su línea de pensamiento, discurso y propuestas se planean para ellas. 
Como tal, el grupo asume el desafío de «werkenizar»2 las comunicacio-
nes, es decir, rescatar el rol de las tradiciones en una esfera virtual, tal 
como los Werkenes3 históricamente cruzaron fronteras, compartieron in-
formación y se comunicaron con diferentes pueblos. El enfoque adopta-
do por Mapuexpress destaca la importancia de actuar como un puesto de 
avanzada y moderno de los werkenes, donde la información se lleva y se 
transfiere a las comunidades (Red Tz’ikin 2020). A su vez, esto requiere 
la construcción de fuentes de información distintas a las de los medios 
de comunicación predominantes, donde los mapuches son objeto de dis-
criminación y agravios. Durante su existencia, Mapuexpress ha buscado 
constantemente dar voz a las opiniones de las comunidades mapuches 
que no se exponen en los medios de comunicación.

El equipo de Mapuexpress defiende los derechos colectivos de los 
indígenas y persigue objetivos tanto en materia de comunicación como 
de acción política (Gutiérrez 2014, 117). Mapuexpress es un medio que 
ofrece un canal de distribución y una fuente de información valiosa de 
un movimiento social, y garantiza que los temas y asuntos abordados 
adquieran mayor visibilidad, mientras refuerza sus procesos de comuni-
cación de la información. Mapuexpress cree que el ejercicio del derecho 
a la comunicación, la información y la libertad de expresión constituye 
un medio para apoyar la definición de objetivos autónomos, y que el 
Estado debe ofrecer reparaciones a los pueblos indígenas que siguen en-
frentándose a la discriminación, la censura, el racismo y el colonialismo4. 
De esta forma, el sitio de noticias busca también informar a un público 
más amplio.

Cabe destacar que Mapuexpress y sus colaboradores han desem-
peñado un rol activo en la creación de la Red por la Defensa de los  

2	 En la lengua y cultura mapuche significa «comunicarse como un werken». 
3	 El werken es una figura tradicional de autoridad en la cultura mapuche que actúa 

como consejero del lonko, o jefe de la comunidad. El werken suele ser el portavoz de su 
comunidad, responsable de comunicar mensajes orales a otras comunidades o grupos 
no mapuches. En el pasado, se exigía a los werkenes que memorizaran mensajes largos.

4	 Para más información véase Mapuexpress (2014).
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Territorios5, una organización coordinadora integrada por comunida-
des mapuches, comunicadores, organizaciones ambientales, estudiantes 
y público en general que trabajan temas sobre la defensa de los recursos 
hídricos, las tierras y el territorio mapuche más amplio, conocido colecti-
vamente como Wallmapu. La red genera numerosas actividades en cuan-
to a información y protestas, y en respuesta a proyectos o situaciones que 
afectan a los recursos naturales y al medio ambiente6.

A continuación se ofrece un ejemplo de 2017 que ilustra la postu-
ra colectiva adoptada por Mapuexpress, en respuesta a una demanda a 
terceros contra el organismo mediático por publicar una declaración de 
las comunidades mapuches para oponerse a un proyecto de inversión 
hidroeléctrica:

El sitio de información Mapuexpress fue creado hace más de 17 
años y es administrado por un colectivo cuyos miembros perte-
necen a organizaciones Mapuches e interculturales que [trabajan] 
principalmente en cuestiones relacionadas con el Wallmapu (sur 
de Chile y Argentina), y especialmente en los conflictos causados 
por las industrias extractivas y energéticas. Al mismo tiempo, nues-
tro sitio web es una plataforma activa para las comunidades y  
organizaciones que se oponen a este modelo de desarrollo. Eviden-
temente, una demanda de este tipo no detiene nuestro trabajo, que 
está dirigido a la defensa de los derechos colectivos y los territorios, 
sino que reafirma la importancia de lo que hacemos como platafor-
ma y espacio de coordinación (Mapuexpress 2017)7.

Los vínculos que estableció Mapuexpress con diferentes organizacio-
nes y comunidades garantizan que las noticias presentadas por el grupo 
provengan de fuentes primarias. De manera simultánea, el sitio actúa 
como una plataforma fija en la que las declaraciones emitidas por las 

5	 Para más información, visite el sitio web de la «Red Defensa Territorios» en Facebook.
6	 Para más información véase el artículo «Red por la Defensa de los Territorios anuncia 

movilizaciones por proyectos energéticos» (Cuevas 2016). 
7	 Para más información véase el «Comunicado Público Red de Medios de los Pueblos: 

Defensa a Mapuexpress por querella criminal» (Mapuexpress Colectivo de Comuni-
cación Mapuche 2017a).
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organizaciones indígenas pueden ser publicadas sin una edición significa-
tiva del equipo de Mapuexpress (Gutiérrez 2014, 115).

En consecuencia, Mapuexpress puede entenderse como un medio 
de comunicación partidista y comprometido con procesos relacionados 
con la defensa y recuperación de territorios indígenas que se oponen a 
proyectos de industrias extractivas, y apoyan las demandas de reconoci-
miento de derechos colectivos e iniciativas para reactivar y fortalecer la 
cultura y la lengua mapuches.

Azkintuwe (2003-2013)
Otra organización mediática digital mapuche es Azkintuwe. Fundado en 
2003, este medio de comunicación fue dirigido por los periodistas mapu-
ches Pedro Cayuqueo, Wladimir Painemal y Jacqueline Caniguan, entre 
otros. El objetivo de Azkintuwe era difundir información de las distintas 
dimensiones culturales, económicas, sociales y políticas que constituyen 
la vida mapuche (Maldonado 2014, 400). Buscaba proporcionar una 
plataforma de comunicación que utilizara la tecnología para apoyar al 
pueblo mapuche, al tiempo que dotara a las comunidades de un sentido 
de propiedad de la misma organización mediática (401).

Azkintuwe promovió el derecho de los pueblos indígenas a la co-
municación y la información, y se presentó como una fuente alterna-
tiva, confiable y seria. Su objetivo no solo era ser un intermediario de 
información, sino también ofrecer contenidos originales, como informes 
y entrevistas, en ámbitos relacionados con los derechos y las luchas del 
pueblo mapuche. Con este enfoque, los miembros de Azkintuwe desarro-
llaron gradualmente altos niveles de profesionalismo, que transformaron 
el perfil inicial aficionado de la organización en un medio más militante, 
activista, y de comunicación realmente profesional. 

Los orígenes de Azkintuwe están en el Colectivo Lientur de Con-
trainformación. El grupo se fundó en Temuco, en el año 2000, con el 
lanzamiento de un sitio web dedicado a informar los abusos experimen-
tados por las comunidades y organizaciones mapuches (Doyle 2015, 93).  
Se convierte en Azkintuwe en octubre de 2003, con el lanzamiento 
del formato dual impreso y digital que buscaba cubrir a la sociedad  
mapuche en todo su territorio y, por ende, más allá de las fronteras nacio-
nales tanto del sur de Chile como de Argentina. 
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El equipo, además de contar con redes de periodistas y comunica-
dores en ambos países, documentó las luchas indígenas en toda Améri-
ca, y se convirtió en el primer medio de comunicación mapuche a nivel 
mundial (Boccara 2006) que publicó 44 ediciones impresas y en línea 
entre 2003 y 2013. Publicó una variedad de complementos de la publica-
ción principal de Azkintuwe –Koyon, Nütxan, Zapilkan, AZ Domingo,  
Yekintun–, dedicado al arte, cine y video indígenas8.

El contenido editorial y periodístico de Azkintuwe puede ser carac-
terizado como una personificación de la posición decolonial. En primer 
lugar, critica y antagoniza al proporcionar información que enfatiza una 
postura opuesta a las formas de colonialidad persistentes sobre el pueblo 
Mapuche. En segundo término, utiliza una crítica decolonial proyectiva, 
mediante la cual las culturas mapuches se declaran como una realidad 
legítima y tangible en el futuro, a través de un discurso que resalta el 
dinamismo, el desarrollo actual y las perspectivas futuras (Maldonado 
2014, 608 ss). En 2010, los creadores de Azkintuwe iniciaron otro pro-
yecto, el periódico «Mapuche Times»9, que solo funcionó hasta 2012 y 
no ha tenido el mismo impacto cultural y político.

Werken (2012-presente)
El sitio web Werken fue lanzado en 2012, y se define a sí mismo como 
«un medio de comunicación informativo y sin fines de lucro para el pue-
blo mapuche, cuyo principal objetivo es emitir noticias e información 
sobre las actividades importantes que tienen lugar en las comunidades no 
cubiertas por los medios de comunicación tradicionales»10.

Esta organización mediática sin fines de lucro es el resultado de un 
esfuerzo conjunto entre varios comunicadores mapuches: Elvis Quilapi, 
quien fue el administrador del blog Wallmapu; Natividad Llanquileo, vo-
cera de los presos políticos mapuches en huelga de hambre en 2010; Gon-

8	 Todas las ediciones anteriores de Azkintuwe hasta 2012 siguen disponibles en el perió-
dico Azkintuwe. Las últimas ediciones no se subieron hasta 2018 (https://issuu.com/
azkintuwe).

9	 Para más información visite el sitio web del Mapuche Times (https://issuu.com/
mapuchetimes).

10	 Para más información visite la página web de Werken Noticias (https://infowerken.
com).
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zalo Manquepillan, del blog Müpülem Mañke11; y Richard Curinao12, 
administrador del blog Werkenkurruf (Gutiérrez 2014, 165).

Werken se caracteriza por la amplia producción de contenido origi-
nal, orientación que se paralizó entre 2014 y 2016, pero se ha activado 
con mayor fuerza desde 2016. Su contenido tiene un enfoque significati-
vamente territorial en el tratamiento de noticias. Su noción de territorio 
difiere de la de otros medios de comunicación, ya que la naturaleza de 
la perspectiva mapuche por lo general se basa en el territorio y la tierra.  
Según este punto de vista, el territorio se aborda como un lugar de des-
pojo por parte de empresas privadas, personas particulares y el Estado 
chileno. Sin embargo, en el territorio Werken se concibe –simultánea-
mente– como un espacio político para la reconstrucción de la nación ma-
puche y como un lugar simbólico y de importancia cultural dentro de la 
cosmovisión mapuche, que trasciende las perspectivas instrumentales del 
desarrollo (Del Valle y Maldonado 2016, 347). Aunque tiene este aspecto 
en común con Azkintuwe y Mapuexpress, Werken se centra en el territo-
rio como lugar de conflictos recientes, en donde las empresas privadas y 
el Estado constantemente se presentan como hostiles al pueblo mapuche, 
mientras que los otros dos medios de comunicación enfatizan una mayor 
reivindicación de la identidad cultural indígena.

Sitios web y redes sociales: entre la espontaneidad  
y la estrategia

La comunicación política de las comunidades y activistas mapuches pre-
sentada en los ejemplos anteriores de Mapuexpress, Azkintuwe y Werken, 

11	 Para más información visite los blogs de Elvis Quilapi (http://wallmapu.blogspot.
com), Natividad Llanquileo (http://natividadllanquileo.blogspot.com) y Müpülem 
Mañke (http://mvpvlen-manke.blogspot.com).

12	 En 2017, el usuario activo de Twitter Richard Curinao, @RichardCurinao, fue uno de 
los comunicadores cuyas publicaciones fueron intervenidas y que se encontraba bajo 
vigilancia ilegal conforme a la «Operación Huracán», en la que oficiales de inteligencia 
de la policía de Carabineros realizaron un trabajo ilegal de seguimiento y falsificaron 
evidencia para acusar de terrorismo a los líderes mapuches. Anteriormente, en 2016, 
el periodista había sido presionado por la Policía de Investigaciones (PDI) para que 
revelara sus fuentes de información.
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ha evolucionado desde los sitios web 1.0 y ahora con el uso de las redes 
sociales. Las comunidades mapuches siguen utilizando las tecnologías  
de la información que vinculan comunicaciones políticas y culturales con 
una orientación intercultural, ya que su público objetivo en la esfera me-
diática más amplia incluye a público no mapuche.

Según Godoy, para 1999 la relación inestable entre el Estado chileno, 
las compañías forestales y los grupos mapuches había llegado a un punto 
álgido, donde el conflicto se había convertido en un tema central de la 
agenda informativa nacional (Godoy 2003, 60). En este contexto, con el 
cambio del milenio los nuevos sitios web mapuches buscaban crear un 
espacio de reflexión desde una perspectiva indígena. Estos sitios web ela-
boraron un discurso mapuche basado más en formas de argumentación 
que en polémicas, por ejemplo, ofrecen documentos de investigación con 
un contenido muy abstracto.

Entre los sitios web destacados figuraban Comunicaciones Xeg-Xeg, 
Fundación Rehue, Ñuke Mapu y Mapuche International Link13, sitios 
web que surgieron a finales de la década de 1990 y compartían un obje-
tivo: informar sobre la situación política y la cultura mapuche, concen-
trándose en la difusión y defensa de los derechos colectivos mapuches 
(Foerster y Vergara 2001). Otra similitud entre estos sitios de informa-
ción fueron sus respectivos contenidos, que consistían principalmente en 
puntos de vista complejos, formulados por intelectuales mapuches que 
lograron exponer argumentos claros y profundos con respecto a la auto-
rrepresentación mapuche (Foerster y Vergara 2001).

La reflexividad discursiva del contenido de los primeros sitios web 
mapuches, como Ñuke Mapu –manejado por Jorge Calbucura, profesor 
de la Universidad de Uppsala–, abordó varios temas de forma escrita y 
visual, incluyendo la memoria histórica; la soberanía nacional mapuche; 
la recuperación territorial; la cosmovisión religiosa; los héroes y márti-
res mapuches; la deslegitimación del Estado nacional chileno, el sistema 
judicial y el discurso mediático; la demanda por libertad de los presos 
políticos mapuches (Maldonado 2012); los desacuerdos entre las formas 

13	 En la actualidad, solo permanecen activos los siguientes: Mapuche International Link 
(https://www.mapuche-nation.org) y el Centro de Documentación Mapuche, Ñuke 
Mapu (https://www.mapuche.info).
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de vida basadas en la naturaleza y en la ciudad; los escenarios de la vida 
cotidiana mapuche; y otros temas externos a la cultura mapuche que 
evidencian el mestizaje (combinación cultural y étnica) y la hibridación 
(García 2014, 179).

En la transición de los sitios web de Internet a sitios mediáticos inte-
ractivos y de redes sociales de la web 2.0, los actores mapuches también 
buscaron ocupar estos nuevos espacios con un discurso que conserva los 
patrones de contenido mencionados, pero que se adaptan a las exigen-
cias de plataformas como Facebook, Twitter y YouTube. En consecuen-
cia, las comunicaciones mapuches están evolucionando de su naturaleza 
tradicionalmente reflexiva hacia formas y contenidos más expresivos.  
Este nuevo enfoque utiliza la estética comunicativa de las redes sociales, 
que incluye su iconicidad y estrategias de sabotaje cultural, el uso de la 
sátira y la parodia, manteniendo al mismo tiempo su enfoque principal 
en el contenido.

Conflictos socioambientales: el oleoducto  
de Mehuin

Como las redes sociales ofrecen nuevas posibilidades de acción social 
colectiva, se utilizan plataformas para coordinar acciones que incluyen 
protestas en defensa del territorio mapuche. Estos enfoques informan so-
bre la razón detrás de las protestas y convocan a la opinión pública para 
apoyar al punto de vista mapuche, además de formar vínculos y alianzas 
que refuerzan la posición general mapuche.

Una de las principales áreas de conflicto entre el Estado chileno y 
los grupos mapuches se relaciona con las confrontaciones entre las 
comunidades locales y las empresas privadas, en particular con las in-
dustrias extractivas, energéticas, forestales, mineras y pesqueras que pre-
tenden desarrollar proyectos de inversión en territorio mapuche y que  
frecuentemente han tenido el apoyo y la autorización del Estado para 
hacerlo. Los grandes conflictos ya forman parte de la norma en términos 
de relaciones interétnicas, como los ejemplos recientes de las centrales hi-
droeléctricas de Neltume y Pilmaiquén, el vertedero de Boyeco y el oleo-
ducto de Celulosa Arauco (CELCO) en Mehuin.
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Según César Pineda, la dimensión ambiental de estos conflictos tiene 
implicaciones culturales que se relacionan con la defensa de los territo-
rios sagrados, la realidad etnoambiental de la reproducción como pueblo 
y como una demanda para el reconocimiento de espacios de control y 
regulación ante el Estado chileno. En respuesta, la acción colectiva en es-
tos conflictos socioambientales se ha materializado de diferentes formas, 
desde la resistencia comunitaria que implica la recuperación de tierras y 
el cierre de vías, hasta la defensa legal institucional basada en demandas 
territoriales elaboradas en el marco de los derechos indígenas (Pineda 
2012).

El caso de Mehuin es paradigmático en varios sentidos: es un con-
flicto socioambiental en el que un territorio costero vinculado con el pue-
blo mapuche, particularmente con las comunidades locales ribereñas (las  
comunidades lafkenche), corre el riesgo de desaparecer debido a la con-
taminación. Esta amenaza es tanto ecológica, ya que los desechos de las 
industrias de papel y la celulosa se derraman en la bahía, como cultural, 
porque la zona es muy significativa para los mapuches.

El proyecto del oleoducto de Mehuin ha afectado a la Bahía de Mai-
quillahue, una zona situada cerca del pueblo de Mehuin, en el sur de Chile, 
donde CELCO tenía planeado construir un oleoducto para el transporte 
de desechos industriales líquidos. Conforme las noticias del proyecto se 
hicieron públicas, se generó un gran conflicto social entre CELCO, las 
comunidades locales mapuches y las no mapuches de Mehuin, y desde 
entonces se ha convertido en un emblema de la resistencia social y la con-
servación del medio ambiente en Chile (García Mingo 2014).

El proyecto del oleoducto de 1,4 billones de dólares está asocia-
do a la construcción de una fábrica de celulosa para blanqueamiento.  
En este caso particular, CELCO llevaría a cabo el proceso de blanquea-
miento utilizando dióxido de cloro, un compuesto altamente tóxico.  
La vida útil del proyecto estaba destinada a durar 20 años, con una 
producción anual de 550 mil toneladas de celulosa, lo que habría casi  
duplicado la producción total de la empresa. El proyecto obtuvo el apoyo 
de las autoridades estatales, quienes señalaron la importancia de la inver-
sión y de los beneficios económicos para la región local y todo el país.

Hay 13 comunidades lafkenche en la zona costera cerca del sur de 
Mehuin, lugar a donde los miembros de estas poblaciones viajan para 
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comprar y vender una gran variedad de productos locales. Estas comu-
nidades, junto con la comunidad chilena local de Mehuin, se opusieron 
al oleoducto. En este caso, la protección de la zona costera contra la  
contaminación logró convocar a una gran variedad de participantes loca-
les, incluidos varios grupos ecologistas.

Destaca el hecho de que el territorio habitado por las comunidades 
mapuche-lafkenche es un componente central en la construcción de su 
identidad, mientras que la zona costera, y especialmente el mar, represen-
ta un repositorio muy importante de significados culturales. La defensa 
de la zona costera tiene como objetivo salvaguardar el ecosistema local, 
incluyendo múltiples aspectos relacionados con el mar, la tierra, el aire y 
los bosques nativos cercanos, entre otros (Alliende 2011, 90).

Posteriormente se creó la campaña «No Al Ducto» (No al Oleoduc-
to), con el objetivo de fortalecer los esfuerzos conjuntos para preservar 
la zona costera y rechazar el uso del mar como vertedero de material de 
desecho. La estrategia empleada por las comunidades locales fue impedir 
directamente que CELCO condujera sus estudios técnicos en la zona, los 
cuales eran necesarios para obtener la autorización legal del Estado antes 
de iniciar la construcción del oleoducto. En julio de 1996, los activistas 
locales de Mehuin formaron el Comité de Defensa del Mar14, compues-
to por representantes de varios grupos, incluidos pescadores, residentes 
locales, pequeños empresarios y comunidades indígenas mapuche-lafken-
che. Esta organización coordinó la oposición al oleoducto con el apoyo 
de un equipo asesor, gestionando los asuntos relacionados con el impacto 
ambiental del plan propuesto, la perspectiva de los derechos humanos y 
el desarrollo de una estrategia de comunicaciones.

Como parte de su estrategia de comunicación, el Comité, en colabo-
ración con otras organizaciones que se oponían al oleoducto de CELCO, 
lanzó el blog noalducto.com en agosto de 2008. El blog contenía infor-
mación sobre el conflicto que se remonta a 2006, incluidos materiales 
audiovisuales, resultados de investigaciones y enlaces a organizaciones y 
grupos de apoyo que trabajaban para defender la costera local.

14	 Para más información, visite el sitio web del Movimiento por la Defensa del Mar 
(http://www.movimientoporladefensadelmar.wordpress.com).
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También se creó un grupo público en Facebook15 y se publicaron 
varios tweets usando los hashtags #NoAlDucto y #mehuinsinducto; ade-
más, se produjeron y transmitieron mensajes audiovisuales en YouTube, 
incluidos videos realizados por agentes y participantes que no eran miem-
bros del Comité16.

El uso del video-activismo y la participación de grupos musicales, 
artistas y activistas ambientales que se unieron a las comunidades mapu-
che-lafkenche en la defensa de la zona costera de Mehuin, fue una nueva 
táctica en la esfera mediática chilena. Pero a pesar de este enfoque inno-
vador y de varios frentes, las campañas no lograron una asistencia o se-
guimiento significativos; tuvieron éxito en cohesionar a las comunidades 
para trabajar juntas en defender a Mehuin contra los intentos de CELCO 
de dividir a los activistas y que avanzara la construcción del oleoducto. 
La voluntad de resistencia de la comunidad local dio lugar al bloqueo de 
facto de las actividades de investigación de la empresa, hasta el punto en 
que los requisitos legales para la construcción del oleoducto no se han 
cumplido hasta la fecha. La empresa no ha renunciado a la construcción 
del oleoducto, pero no ha tenido nuevas oportunidades de continuar sus 
trabajos de preparación.

Conflictos de derechos humanos y justicia criminal

Uno de los aspectos más dinámicos del activismo mapuche en línea ha 
sido el uso de campañas de contrainformación sobre los argumentos y 
narrativas de los principales medios de comunicación que relacionan los 
actos de violencia con miembros de la comunidad mapuche. Los prin-
cipales medios de comunicación tienden a asociar las demandas mapu-
ches con el conflicto violento y a clasificarlas como actividad terrorista.  
Las protestas mapuches son consideradas de naturaleza criminal, lo cual 

15	 Para más información, visite el sitio web de «Mehuin Sin Ducto» en Facebook.
16	 Para más información pueden consultarse los videos «P.N.U.-- Mehuin Sin Duc-

to» (RufiOX masVivo 2009), «#MehuinSinDucto» (Lamoza 2013), «Mehuín sin 
ducto (15 años)» (rayenmapu 2011), «Mehuin sin ducto.wmv» (tere1140, 2011), 
«Videos de Mehuín Sin Ducto LA VOZ DE LOS NIÑOS» (loncomilla13, 2009), los 
cuales se alojan en YouTube.
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ha derivado en una representación negativa de los grupos activistas que 
promueven su rechazo social de manera más extensa. El activismo mapu-
che en Internet trata de anular estas opiniones y, en su lugar, presenta una 
visión de los conflictos basada en las apelaciones colectivas a la justicia.

«Sumando voces»: caso Luchsinger 1
Otro referente en el conflicto mapuche ha sido el caso Luchsinger. Los 
hechos del caso fueron los siguientes: En la madrugada del 4 de enero de 
2013, Werner Luchsinger (de 75 años) y su esposa Vivian Mackay (de 69 
años), residentes de Vilcún, murieron dentro de su casa en un incendio  
provocado17. Un año después, en febrero de 2014, Machi18 Celestino 
Córdova fue condenado como responsable de este asesinato.

Inmediatamente después de la muerte de la pareja, los medios de 
comunicación, tanto impresos como televisivos, siguieron una línea edi-
torial que relacionaba ampliamente al movimiento político mapuche con 
el asesinato Luchsinger-Mackay. En los noticieros de televisión y en los 
programas y canales de noticias, «el hecho se vinculó inmediatamen-
te con las comunidades o grupos mapuches, sin esperar a que surgiera 
mayor información sobre el caso» (González y Norambuena 2016, 94).  
Las acciones atribuidas a los grupos mapuches se consideraron de natu-
raleza terrorista, como ataques violentos, y caracterizadas como destruc-
tivas, amenazantes y graves.

Las consecuencias de los presuntos homicidios estaban vinculadas 
a las inquietudes y temores públicos, y los informes de los principales 
medios de comunicación utilizaban frases como «aumentar el número de 
agentes de policía» y «presentar demandas antiterroristas». La principal 
intención de los medios de comunicación era vincular la violencia y el  
terror con las acciones de ciertas personas mapuches (95). La prensa es-
crita intensificó estas afirmaciones y a principios de 2013 creó una atmós-
fera claramente hostil hacia los mapuches en toda la sociedad chilena.

En la cobertura informativa del caso Luchsinger, los principales me-
dios de comunicación desplegaron una estrategia de relación inmediata 

17	 Para más información, visite el sitio web de Emol (2017).
18	 Machi es una autoridad espiritual, médica y religiosa tradicional de la cultura mapu-

che, cuyas funciones principales son curar a los enfermos y brindar una guía espiritual 
a la comunidad.
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del asesinato con las organizaciones políticas e ideas mapuches, a las que 
llamaron «la causa mapuche». Este trato ocultó la variedad de opiniones 
y estrategias de acción de diferentes organizaciones, donde los grupos de 
diálogo se distinguían de los grupos radicalizados. La estrategia se carac-
terizó por ocultar el punto de vista de los actores mapuches en la cober-
tura de los medios de noticias. Los medios de comunicación redujeron 
el mundo político mapuche a sus versiones más radicales, buscando una 
perspectiva que asegurara que todas las demandas políticas, y no solo las 
de los radicalizados, perdieran legitimidad y permanecieran aisladas ante 
la opinión pública (Bresciani, Fuenzalida, Rojas y Soto 2018, 73).

Un ejemplo de activismo digital organizado por los pueblos indíge-
nas en respuesta al caso Luchsinger fue la campaña «Sumando Voces», 
que fue meticulosa y profesionalmente planificada con estrategias defi-
nidas por sus creadores. En ella se utilizó contenido de redes sociales, 
además de videos cortos con mensajes que abogaban por la reconcilia-
ción y la paz, y buscaban disipar la asociación impulsiva creada por los 
principales medios de comunicación entre los mapuches y la violencia. 
La campaña fue diseñada y realizada por la Coordinadora Latinoa-
mericana de Cine y Comunicación de los Pueblos Indígenas (CLACPI)  
(http://www.clacpi.org).

CLACPI es un medio de comunicación panamericano fundado en 
1985 como el Consejo Latinoamericano de Cine y Comunicación de los 
Pueblos Indígenas, en el marco del Primer Festival Latinoamericano de 
Cine y Video de los Pueblos Indígenas. La entidad se creó para promover 
el uso de las comunicaciones relacionadas con los procesos de autoafir-
mación de las comunidades y organizaciones indígenas de América.

En enero de 2013, CLACPI utilizó sus canales de YouTube y Vimeo 
para difundir videos cortos, algunos de los cuales incluían mensajes de ar-
tistas y políticos de renombre que alentaban a los espectadores a adoptar 
un nuevo punto de vista, algo que rara vez se encuentra en los medios de 
comunicación tradicionales o en la opinión pública. Al trabajar conjunta-
mente con creadores de opinión influyentes, la campaña hizo un llamado 
a la sociedad chilena y latinoamericana a reconocer la importancia de 
discutir las demandas de los pueblos indígenas de manera informada, y 
más allá de las meras conjeturas. También se destacaron las consecuencias  
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que la negación sistemática de la perspectiva indígena ha tenido en la 
construcción de identidades en países de toda la región19.

Los participantes de esta campaña incluyeron a los escritores Eduar-
do Galeano y Pía Barros, al poeta Elicura Chihuailaf, los exjueces Juan 
Guzmán y Baltazar Garzón, el exdirigente estudiantil Giorgio Jackson, el 
periodista Matías del Río, el experiodista Alejandro Guillier; y los actores 
Claudia Pérez, Ana María Gazmuri, Loreto Valenzuela, Liliana García, 
Daniel Alcaíno y Hugo Medina.

La campaña tuvo un diseño detallado y una estrategia de difusión 
cautelosa que utilizó Facebook y Twitter. Sin embargo, a pesar de los por-
tavoces de alto perfil, la campaña se basó en mensajes grabados sin una 
elaboración estética que podría haber ayudado a generar un interés más 
amplio en línea. La campaña logró una presencia mínima en las principa-
les redes sociales y tuvo poca repercusión en el resto del ecosistema me-
diático. De hecho, los medios de comunicación simplemente continuaron 
comunicando bajo el discurso sesgado, carente de matices con respecto a 
los mapuches y su presunta asociación con el terrorismo.

La defensa de Machi Linconao: caso Luchsinger 2
Otro método empleado en las redes sociales en relación con el caso  
Luchsinger fue mucho menos organizado, pero más eficaz. Este se centró 
en el activismo mediático desarrollado en respuesta al destino de Machi 
Francisca Linconao Huircapán, una de las personas acusadas en el asesi-
nato de la pareja Luchsinger.

Machi Linconao era una autoridad espiritual reconocida, luego de 
haber enfrentado a la industria forestal y por haber logrado con éxito la 
primera sentencia en Chile que defendía los derechos consagrados por 
el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), a 
través de un recurso de amparo constitucional aprobado en septiembre 
de 2009. En el caso, presentó cargos contra la empresa forestal Palermo 
Limited, debido a la tala ilegal de árboles y arbustos nativos en la finca 

19	 Para más información, visite el sitio web de Comunicarte: Asociación Guatemalteca 
para la Comunicación, el Arte y la Cultura (2013).
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de Palermo, que implicaba el ingreso ilegal y la destrucción de un sitio de 
importancia cultural llamado Menokos20 (Huenchumil 2018, 9).

En una investigación adicional del caso Luchsinger, Machi Linconao 
fue arrestada en su casa en una redada policial tras el incendio de la casa 
de Luchsinger, en enero de 2013. Durante el arresto, la policía afirmó 
haber encontrado panfletos que contenían referencias a las demandas 
mapuches junto con un arma de fuego de su posesión. Posteriormente, 
Machi pasó mucho tiempo en prisión preventiva antes de su exoneración 
por los tribunales penales, el 18 de octubre de 2013. En consecuencia, 
presentó una denuncia en la que pedía reparaciones por malos tratos, 
incluida la violación de su condición de autoridad espiritual mapuche.

Más tarde, en 2016, fue investigada y detenida nuevamente en rela-
ción con el mismo caso Luchsinger. Pasó más de nueve meses en prisión 
preventiva y el caso atrajo la atención del público en general, ya que 
surgieron informes médicos en sitios como Mapuexpress, que indicaban 
su delicado estado de salud21. Machi Linconao estuvo muy activa escri-
biendo cartas a la presidenta de turno, Michelle Bachelet, pero esta co-
rrespondencia nunca se hizo pública por la prensa convencional. Además, 
varias organizaciones que actuaban en apoyo de Machi publicaron una 
serie de mensajes que, a pesar de aparecer en los sitios de redes sociales, 
nunca se difundieron en la prensa convencional.

Además de las entrevistas y mensajes que aparecieron en YouTube22, 
se difundieron mensajes a través de Facebook y Twitter, y circularon imá-
genes con fotos y memes de Machi Linconao en apoyo de su liberación e 
inocencia. Este movimiento en línea la transformó en un icono de las redes 
sociales en Chile. Los mensajes publicados en las redes sociales a favor de 
Machi generaron un debate que la ubicó en el público en general, al cual 

20	 Los menokos son pantanos habitados, según la cosmovisión mapuche, por fuerzas sagra-
das que otorgan poderes curativos a las plantas medicinales (lawen) que crecen allí.

21	 Para más información, consultar el artículo «Informes médicos dan cuenta de la situa-
ción crítica de la Machi Francisca Linconao» (Mapuexpress Colectivo de Comunica-
ción Mapuche 2017b).

22	 Para más información pueden consultarse los videos «Spiritual Mapuche leader,  
Machi Francisca Linconao» (mapuche NL 2016b), «Free Machi Francisca Linconao» 
(TeleSUR English 2016), «Mapuche: Apoyo Internacional a la Machi Francisca Linco-
nao en Chile» (mapuche NL 2016a).
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se unieron otros movimientos sociales, como algunas redes feministas y  
redes de apoyo internacional que expresaron su solidaridad (Yoly 2018).

Los tribunales rebajaron las medidas de prisión preventiva en su con-
tra arresto domiciliario; tanto en el segundo como en el tercer juicio, fue 
exonerada de todos los cargos por falta de pruebas. El segundo juicio 
exoneró a todos los acusados, aunque esta sentencia fue anulada poste-
riormente. Se llevó a cabo un tercer juicio, y a principios de 2018 Machi 
Linconao fue exonerada una vez más de toda culpa en el caso Luchsinger. 

El caso Luchsinger ha sido una larga batalla legal, en la que las pre-
siones de grupos conservadores para obtener condenas severas se en-
frentaron a una amplia estrategia en las redes sociales mapuches, la cual 
favorecía especialmente a Machi Linconao, al mostrar una imagen de ella 
diferente a la proyectada por los principales medios de comunicación.

Campaña «Monedas de Libertad»
El 12 de octubre de 2018, el medio de comunicación digital Aukin hizo 
un llamado a la acción al publicar un video en YouTube, Facebook y 
Twitter, cuyo tema central fue producir y difundir imágenes que simbóli-
camente se inspiraban en la moneda chilena, específicamente la moneda 
CLP100. Aukin denominó a la campaña #monedasdelibertad.

Aukin se describe a sí mismo como «un medio de comunicación ma-
puche que busca contribuir a la reconstrucción de la nación Mapuche». 
Desde un punto de vista contrahegemónico, se compromete a «crear [las] 
condiciones para la adecuada comprensión del conflicto territorial en 
Wallmapu, con la perspectiva de los Lovs (una forma básica de organiza-
ción social) y las Comunidades en Resistencia, y su proyecto de autode-
terminación que se basa en el control territorial y el kume mongen (buena 
vida) como tema central para la difusión y el análisis».

Desde su lanzamiento a la circulación general en 2001, una cara de 
la moneda de CLP100 lleva la imagen de Machi. La campaña de Aukin 
hizo un llamado a la gente para que tomaran una foto de la moneda con 
la parte del sello en la que aparece Machi marcada con tres líneas negras 
verticales, las cuales debían imitar los barrotes de una celda. La campa-
ña era una forma de protesta por el trato que recibían los mapuches, su 
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represión, el sometimiento a juicios injustos, la persecución, las medidas 
preventivas y las excesivas condenas a prisión23.

Fueron varios los artistas chilenos de renombre que se unieron a 
la campaña, entre ellos el cantante Quique Neira, Alonso González, el  
vocalista de la banda de Santaferia, Juan Sativo de la banda Tiro de Gra-
cia, y los actores Ariel Mateluna y Nathalie Nicloux24.

Aunque esta campaña fue muy original, con una estética visual que 
se ajustaba a los estilos visuales y formales de la comunicación en línea, 
no logró producir una movilización más amplia en el mundo real, en 
contraste con el activismo en línea emprendido en el caso de Machi Lin-
conao. La campaña #monedasdelibertad fue incapaz de lograr una base 
firme en las redes sociales o en el resto del sistema mediático.

Conclusiones

El predominio de los estereotipos y la estigmatización en los medios de 
comunicación tradicionales chilenos forman parte de la negación cotidia-
na de las demandas mapuches y la invisibilidad de sus puntos de vista en 
todo el país. El activismo digital mapuche en Internet puede explicar la 
aparición de una amplia gama de organizaciones en esta comunidad, que 
tratan de aprovechar las posibilidades que ofrecen las herramientas de los 
medios de comunicación digitales para generar espacios de contrainfor-
mación, memoria e identidad indígenas.

La evolución de la Internet hacia las redes sociales ha brindado una 
gama de nuevas posibilidades y amplía los primeros esfuerzos de organi-
zaciones como Mapuchexpress, Azkintuwe y Werken. Sin embargo, como 
lo demuestran los casos presentados, la reciente participación mapuche 
en las redes sociales y el activismo en blogs ha sido menos influyente que 
durante las etapas iniciales del surgimiento de la Internet.

23	 Para más información, consultar el artículo «Campaña invita a rayar monedas de 
$100 en apoyo a los presos mapuche» (2018).

24	 Para más información, consultar el artículo «Artistas incentivan inédita campaña 
“Monedas de la Libertad” para protestar por los procesos judiciales que enfrentan los 
mapuches» (Emol 2018).
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Los primeros sitios web mapuches brindaron espacios de reflexión 
que ofrecían un contenido relevante, en una época en la que la Red Infor-
mática Mundial todavía no estaba inundada de información. Si bien aho-
ra los blogs mapuches ofrecen distintas fuentes de información política y  
cultural, y el uso diario de las redes sociales amplía estos esfuerzos, que también  
incluyen aplicaciones de mensajería instantánea como WhatsApp, son 
pocas las campañas de activismo digital bien organizadas.

Las campañas de activismo mediático en las plataformas de redes 
sociales que han tenido éxito en Chile, demuestran un uso coordinado de 
las posibilidades que ofrecen sitios como Facebook, Twitter y YouTube 
(Millaleo y Cárcamo 2014). Esta planificación se basa en organizaciones 
o redes que tienen presencia y capacidad de realizar movilizaciones fuera 
de línea, como el movimiento estudiantil o las organizaciones medioam-
bientales. La coordinación del activismo digital en las redes sociales con 
las movilizaciones en las calles ha sido clave para estas acciones; además, 
la combinación de estéticas visuales y el lenguaje de las redes digitales 
con el contenido destinado al impacto en la audiencia, requiere esfuerzos 
personales y el uso de recursos profesionales y financieros.

El número de campañas organizadas en las redes sociales es reducido, 
pero parece estar creciendo, hasta el punto de que las organizaciones mapu-
ches aprenden de otros ejemplos de activismo digital comunitario en Chile, 
como el movimiento estudiantil (2011-2018), el activismo medioambiental 
como Patagonia sin Represas25, o las protestas feministas contra el acoso 
sexual en 2018. Aunque el uso espontáneo de Twitter, Facebook, YouTube, 
Instagram, entre otros, es una forma común de generar contrainformación, 
reclutar participantes, solicitar apoyo y coordinar protestas, todavía hay 
pocos casos que logran una campaña estratégica de activismo digital en las 
redes sociales entre los movimientos mapuches.

En algunos casos, se han lanzado campañas en medios digitales 
para difundir los puntos de vista mapuches y movilizar la solidaridad 
y la opinión pública, lo cual es evidente en casos donde el Estado ha  
criminalizado la protesta mapuche o ha aplicado cargos penales de manera  
desproporcionada, particularmente los conformes a la Ley Antiterrorista, 
a los miembros de las comunidades mapuches.

25	 Patagonia Chilena ¡Sin Represas! (https://www.patagoniasinrepresas.cl).
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Las campañas «Sumando Voces», «Monedas de Libertad» y el acti-
vismo para la liberación de Machi Linconao, intentaron maximizar las 
oportunidades brindadas por las redes sociales. Cada respuesta de los 
medios de comunicación tiene fortalezas específicas derivadas de un ma-
yor conocimiento de las estrategias de contenido, el uso de las narrativas 
y las estéticas mediáticas; sin embargo, se han enfrentado a una obstruc-
ción sistemática por parte de los principales medios de comunicación, 
como podemos ver en el caso de Luchsinger, aunque con algunas excep-
ciones en el de Machi Linconao. Este es un factor determinante en su 
capacidad limitada para tener un impacto genuino en la opinión pública 
chilena. Es significativo que, como muestra el caso de Machi Linconao, 
en donde existía una relación efectiva entre la movilización en las calles 
y el contenido digital en línea, esta obstrucción se debilita precisamente 
cuando existe una fuerte coordinación entre el activismo digital en línea 
y las protestas del movimiento mapuche en el mundo real. 

Como resultado, el activismo digital mapuche brinda un ejemplo 
útil de la importancia del activismo digital para los pueblos indígenas.  
Sin embargo, los casos presentados aquí, también demuestran los límites 
de los medios de comunicación digitales indígenas frente a un entorno 
mediático hostil, a un sistema mediático híbrido, y la importancia de ga-
rantizar la coordinación con movimientos de protesta social en el mundo 
real para lograr éxito.
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Introducción

La relación de las feministas con la tecnología, en general, y las tecnolo-
gías de la información y la comunicación, en particular, ha presentado un 
devenir sinuoso (ACSUR-Las Segovias y Donestech 2013; Gurummurthy 
2004; Vergés Bosh 2013; Wajcman 2006), y que ha incluido desde pos-
turas esencialistas que entendían que el mundo de las mujeres era irre-
conciliable con la tecnología, eminentemente masculina, hasta quienes 
depositaban en ella la esperanza de la liberación femenina.

Con el fortalecimiento del intercambio de información que permitió 
la ampliación del acceso a dispositivos tecnológicos y a conexiones co-
merciales de Internet en los centros urbanos, comenzó a fraguarse lo que 
se denominó como «nuevo ciberfeminismo» (Fernández y Wilding 2006, 
8) o «ciberfeminismo social» (De Miguel y Boix 2002) por sus lazos con 
el movimiento antiglobalización, el movimiento feminista y la defensa de 
los derechos humanos. Herramientas como el correo electrónico, las listas  
de correo o las páginas web y las redes sociales digitales –sobre todo a 
partir de la década de 2010– fueron adoptándose poco a poco como 
aliadas indiscutidas de la militancia política para trabajar en red e incidir 
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en la esfera pública. El ciberactivismo se transformó en parte medular del 
repertorio de acciones colectivas del movimiento feminista y la lucha por 
el espacio público se trasladó al ámbito digital.

La ocupación del ciberespacio generó una respuesta violenta que se 
manifestaba –y continúa haciéndolo hasta el día de hoy– en discursos de 
odio, acoso, vigilancia, reporte de cuentas y contenidos, violencia política 
o extorsión, entre otras. Este fenómeno dejaba en evidencia que el mundo 
conectado no estaba exento de las violencias y desigualdades sociales, 
y que la misoginia en línea no tenía otro objetivo que «la continua ex-
clusión de las mujeres del acceso y el control de los medios de produc-
ción y de la plena participación socioeconómica en la nueva formación 
emergente» (Siapera, 2019). Las ciberfeministas –o transhackfeministas, 
como algunas prefieren llamarse (Binder 2019a)– no tardaron en diseñar 
e implementar estrategias de respuesta que, con el tiempo, fueron am-
pliándose y diversificándose para responder a la violencia, visibilizarla, 
reclamar respuestas institucionales, y construir de manera autónoma es-
pacios seguros –físicos y digitales– en los que relacionarse.

En el presente artículo presentaremos, por un lado, un marco interpre-
tativo para comprender las principales fuentes de violencia machista am-
plificada por tecnologías y, por el otro, las estrategias de respuesta por parte 
del movimiento ciberfeminista latinoamericano. Luego nos adentraremos 
en las principales críticas feministas al modelo de desarrollo tecnológico 
hegemónico y los debates por la construcción de soberanía tecnológica fe-
minista, presentando sus alcances y obstáculos. Por último, finalizaremos 
con la descripción de una serie de iniciativas latinoamericanas que están 
allanando el camino en la región a través de la construcción de espacios 
seguros de autoaprendizaje y experimentación tecnológica, de configura-
ción y articulación de redes y comunidades de conocimiento, de desarrollo  
de servidoras feministas o de construcción crítica de conocimiento.

Articulaciones de la misoginia en línea

Siguiendo a Sapiera, entendemos que la misoginia es «la metodología de 
la subyugación y explotación femenina» (2019), en la que su dimensión 
tecnológica debe entenderse como:
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La forma de acumulación primitiva en la era del tecnocapitalismo, 
en la que se roba o se niega el trabajo de las mujeres, se ridiculizan 
y se denigran sus conocimientos y contribuciones, y donde los cuer-
pos virtuales de las mujeres están prohibidos en ciertos espacios en 
línea, de la misma manera que antes se prohibía a las mujeres la 
esfera pública. A través de la misoginia en línea las mujeres se ven 
impedidas de acceder a los medios de producción tecnológica (39).

Las mujeres y disidencias de género enfrentan violencia machista am-
plificada por tecnologías de manera cotidiana, y a través de manifestacio-
nes variadas: desde la vigilancia y el control de los dispositivos móviles 
hasta ataques tecnológicos organizados de alta complejidad. Existen va-
rias tipologías de violencia machista en línea, ciberviolencia o violencia 
amplificada por tecnologías (Barrera 2017; Vergés Bosch 2017) que per-
miten comprender la extensión y alcance del fenómeno.

A fines analíticos, y sin más pretensiones que las de simplificar la 
comprensión de un fenómeno complejo, identificamos cuatro grandes 
articulaciones de violencia machista amplificada por tecnologías: acto-
res que utilizan diversas estrategias y medios para atacar al movimiento 
feminista y LGTBIQ+, en términos colectivos, y a mujeres y disidencias 
de género, en particular, que ocupan y habitan el espacio conectado. Utili-
zamos el término «ocupar» entendido tanto acto de resistencia de habitar 
un espacio del que se ha sido expulsado o que es hostil.

En primer lugar, identificamos a la violencia machista y de género 
amplificada por tecnologías. Personas que se aprovechan de las posibi-
lidades que brindan las TIC para vigilar, acosar, silenciar, extorsionar, 
divulgar información íntima, con el fin de ejercer poder patriarcal sobre 
mujeres y disidencias de género (Barrera 2017; Donoso y Prado 2014; 
Siapera 2018; Vergés y Binder 2020).

En un segundo frente podemos ubicar al accionar organizado de la 
avanzada conservadora. Una ofensiva conformada por una diversidad de 
grupos de ultraderecha (Engler 2017), think tanks conservadores, orga-
nizaciones religiosas y provida (Wiki antiderechos 2020), supremacistas 
blancos, y, no menos peligrosos, el sector de los incels (Proyecto Una, 
2019), una subcultura de hombres que descarga su misoginia en una di-
versidad de espacios que conforman la manósfera (Ging 2017; Marwik y 
Caplan 2018). Estos grupos están articulados a nivel global, con recursos 
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financieros suficientes para impulsar su agenda antiderechos alrededor 
del mundo; también en el ciberespacio, dentro del cual el movimiento 
feminista y la «ideología de género» son uno de sus objetivos a combatir.

Dicho fenómeno tiene lugar en un contexto de creciente criminali-
zación de la protesta, lo que lo convierte en un tercer frente de violen-
cia machista amplificado por tecnologías. Estados, empresas y partidos 
políticos emprenden campañas de desprestigio, difamación e injurias 
que deslegitiman los repertorios de acción colectiva de los movimientos 
sociales. Incluso, utilizan herramientas de vigilancia masiva para seguir 
de cerca a activistas, con el fin de recabar elementos que les permitan 
desarticular a los movimientos sociales y desmovilizar a sus integrantes. 
La compra masiva del software Pegasus por parte de gobiernos latinoa-
mericanos (Bonifaz y Delgado-Ron 2018); el uso de los servicios de la 
empresa de vigilancia Circles (Marczak et al. 2020), o la vigilancia por 
parte de Amazon a sus empleados (del Rey y Ghaffary 2020) son muestra 
de ello. Las iniciativas de criminalización también provienen del sector 
ultrareligioso organizado, como es el caso de la Fundación Española de 
Abogados Cristianos que, amparados en el delito de ofensa a los senti-
mientos religiosos, judicializa de manera sistemática expresiones críticas 
con el dogma católico (Quizhpe 2020).

Estas tres articulaciones de violencia machista amplificada por tec-
nologías están habilitadas gracias a un modelo de desarrollo tecnológico 
de base capitalista y heteropatriarcal. Entendemos, por lo tanto, que el 
carácter patriarcal y colonialista del modelo tecnológico de Sillicon Va-
lley se constituye como una cuarta articulación de violencias. Esto se 
manifiesta en varias esferas: la priorización del lucro por sobre las con-
sideraciones éticas de la tecnología; el abordaje colonialista de un mo-
delo que se sostiene sobre el extractivismo de materia prima –minerales, 
metales, petróleo, etc.– y sobre la generación de datos de cada aspecto 
de la vida humana; la falta de transparencia y rendición de cuentas; los 
sesgos de género y raciales en el código y la moderación de contenidos; 
la privatización de la esfera pública; la ausencia de mujeres en las estruc-
turas de toma de decisiones en la industria y en los ámbitos de políticas 
públicas; la concentración de la infraestructura en los países centrales, 
etc. Las mujeres y disidencias de género habitan territorios digitales que 
no están diseñados ni por ni para ellas, y en los que su voz no tiene lugar 
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(Ávila Pinto 2018; Binder 2018; Cruells et al. 2017; Pérez de Acha 2018; 
Reagan Shade 1998; Vergés 2019).

Estrategias de respuesta ciber/transhackfeminista

Como expresa Siapera, «es probable que cualquier solución a la violencia 
digital a la que se ven sometidas las mujeres requiera formas de redistri-
bución radical del poder y los recursos, en lugar de meros cambios de 
política por parte de las empresas de redes sociales» (2019, 23). Las res-
puestas institucionales a estas violencias machistas son, en muchos casos, 
inexistentes, lentas, deficientes o inadecuadas. Ante esta lectura, las ciber/
transhakcfeministas han asumido la tarea de enfrentar la violencia ellas 
mismas. A partir del análisis de las respuestas podemos identificar cuatro 
estrategias principales: la autodefensa digital feminista, la visibilización 
de la violencia, la incidencia política y la construcción de infraestructura 
feminista.

La autodefensa digital feminista ha constituido un elemento central 
del activismo feminista, en lo que Staggenborg y Taylor (2005) denominan 
«política subterránea», toda una serie de actividades que no tienen visi-
bilidad en el espacio público, sino que se sostienen gracias a redes distri-
buidas de apoyo mutuo. Aquí se incluyen las iniciativas de autocuidados 
digitales (Goldsman 2020); la evaluación de riesgos; la protección de pri-
vacidad y la seguridad digitales, y el desarrollo de estrategias de respuesta a 
ataques, ya sean puntuales o sistemáticos, incluso hay quienes sitúan aquí 
acciones de contraofensiva. Las colectivas feministas han asumido la tarea  
de gestión de las violencias ante el flagrante desentendimiento de las pla-
taformas privativas a través del acompañamiento, la formación y la pro-
ducción de materiales sobre seguridad digital con perspectiva feminista.

Las iniciativas de autodefensa se apoyan en tareas de visibiliza-
ción de la violencia, la cual constituye un segundo grupo de estrategias.  
No se trata exclusivamente de instalar el tema en la agenda pública a tra-
vés de campañas y denuncias en los medios de comunicación tradiciona-
les sino también de las iniciativas de periodismo feminista y la formación 
periodística en temas de género. Se incluyen en este conjunto de estrate-
gias, además, la investigación y producción de conocimiento feminista 
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sobre la violencia, el impulso de observatorios y el reclamo histórico de 
contar con datos desagregados por género; no se puede combatir lo que 
no se conoce. También se ha utilizado el humor, la sátira y la ironía con 
una doble función de visibilización creativa de la violencia y de proceso 
reparador (Verges y Binder 2020).

Otro ámbito de estrategias es el de la incidencia política multinivel 
que empuja –lentamente– a los Estados, empresas y organismos inter-
nacionales a reconocer la violencia y tomar medidas para enfrentarla. 
Podríamos situar el inicio de la incidencia internacional a través de re-
des transnacionales de activismo en materia de medios de comunicación, 
TIC y mujeres en la Cuarta Cumbre Mundial de la Mujer celebrada en 
Beijing en 1995, en la que se logró articular y facilitar la participación 
de organizaciones de mujeres de todo el mundo. Su logro consistió en 
que se reconociera la importancia de las TIC para el empoderamiento 
de las mujeres, en la Sección J. Estas redes fueron fortaleciéndose con 
los años y ampliando su margen de acción a otros espacios como la 
Asamblea General de Naciones Unidas, y toda su estructura, para el for-
talecimiento de los derechos de las mujeres, la Cumbre Mundial de la 
Sociedad de la Información, o los Foros de Gobernanza de Internet, por  
nombrar algunos.

Dichas estrategias se complementan con una última, quizás en la 
que más nos detendremos en el presente artículo: la construcción de in-
fraestructura feminista. Aquí se concentran todas aquellas iniciativas ten-
dientes a traducir los principios feministas al ámbito tecnológico. Están 
orientadas a la construcción de espacios y herramientas pensadas por y 
para que activistas feministas y organizaciones sociales en general, pue-
dan habitar de manera segura los territorios digitales. Se incluyen aquí las 
servidoras feministas, los espacios no mixtos de socialización y experi-
mentación tecnológica, el desarrollo de software libre, el mantenimiento 
instancias autónomas, el despliegue de redes comunitarias, la producción 
y divulgación de conocimientos técnicos, la formación de redes de inter-
cambio de conocimiento, etc. Las protagonistas aquí son las activistas 
ciberfeministas y transhackfeministas que asumen los aspectos técnicos: 
desde la imaginación radical hasta el despliegue y mantenimiento de tec-
nología. La infraestructura feminista busca aportar a la construcción de 
un Internet sin violencia machista.
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Soberanía tecnológica feminista

La preocupación por el modelo de desarrollo tecnológico nació del ejer-
cicio feminista de politizar todas las esferas de la vida, tanto las públicas 
como, sobre todo, las privadas. De esta manera, quedaron en eviden-
cia las relaciones de poder que configuraron históricamente cada una 
de ellas. Las tecnologías de la información y la comunicación no han 
escapado al ámbito de crítica e intervención feministas. Hoy podríamos 
decir que hay una agenda más o menos sistemática de crítica feminista al 
modelo de desarrollo tecnológico hegemónico. Esta agenda, que podría-
mos llamar de «soberanía o autonomía tecnológica feminista», bebe de 
muchos movimientos de los que las mujeres y disidencias de género han 
venido participando: del movimiento feminista y LGTBIQ+, del mediac-
tivismo y la comunicación comunitaria, del software libre y la cultura 
libre, de la ecología política y la soberanía alimentaria, del movimiento 
autogestivo y cooperativo, de la lucha por la vivienda y el movimiento 
okupa, del movimiento antiglobalización, etc.

No existe consenso en la adopción del concepto de soberanía tecno-
lógica. Stèphan Couture y Sophie Toupin (2019) exploran la noción de 
soberanía y su evolución en relación con el ámbito de las tecnologías. Para 
los autores, el concepto de soberanía tecnológica «se utiliza para afirmar 
la autonomía de los movimientos sociales mediante el control colectivo 
(y a veces individual) de las tecnologías e infraestructuras digitales y, en 
especial, de su capacidad para desarrollar y utilizar las herramientas que 
han sido diseñadas por ellos o para ellos» (Couture y Toupin 2019, 11), 
con fines de transformación política y social. Couture y Toupin entienden 
que, además de la evolución de la noción de soberanía –anclada a un 
territorio y a un sujeto político que ejerce poder sobre él–, se puede iden-
tificar una evolución en el sujeto político de la noción de soberanía tecno-
lógica: del Estado que reclamaba para sí la potestad de decidir el devenir  
de su desarrollo tecnológico, hacia visiones más colectivas reivindicadas 
por organizaciones de la sociedad civil y, en un último movimiento, hacia 
un «giro individualista» en el reclamo por el control de los datos perso-
nales (Couture y Toupin 2019, 13).

Sin embargo, el concepto de soberanía tecnológica no está libre de 
críticas. Si bien, en términos generales, se utiliza para englobar a toda una  
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serie de prácticas contrahegemónicas, surgen críticas desde los movimien-
tos indígenas que ponen en evidencia la carga colonizadora del término 
(Couture y Toupin 2019). También puede observarse que, en el caso de Es-
tados Unidos, está siendo reclamada desde la alt-right para exigir la auto-
nomía del ciberespacio de cualquier tipo de legislación nacional, tal y como 
reivindicaron en su momento John Perry Barlow en su Declaración de In-
dependencia del Ciberespacio (1996) o en la declaración El ciberespacio y 
el sueño americano: Una carta magna para la era del conocimiento, lidera-
da por Alvin Toffler desde The Progress and Freedom Foundation (1994).

A fines del presente artículo, utilizaremos el término «soberanía tec-
nológica» a partir de la propuesta de Alex Hache (2014) de establecer un 
paralelismo con la definición de soberanía alimentaria desarrollada por 
la Vía Campesina en 1996. En este sentido, se entendería a la soberanía 
tecnológica como «el derecho de los pueblos a tecnologías culturalmente 
adecuadas, accesibles, producidas de forma sostenible y ecológica, y su 
derecho a decidir su propio sistema tecnológico», lo cual «ofrece una 
estrategia para resistir y desmantelar el comercio libre y corporativo y 
el régimen tecnológico actual» (10). La soberanía tecnológica feminista, 
por lo tanto, incorpora el análisis interseccional de las relaciones de po-
der y propone que la construcción de soberanía tecnológica esté guiada, 
también, por principios transfeministas, anticapitalistas, antirracistas, 
anticolonialistas y anticapacitistas.

Durante los últimos años ha tenido lugar una vasta producción de 
conocimiento y crítica al modelo tecnológico hegemónico que aporta ele-
mentos para la construcción de soberanía tecnológica feminista. Así, se 
ha criticado la concentración de las infraestructuras y soberanía tecnoló-
gica (Hache 2014, 2018; Sursiendo 2015); los impactos ecológicos de las 
infraestructuras digitales (APC 2020; Internet Governance Forum 2020); 
la epistemología datacéntrica colonizadora (Peña 2020; Ricaurte 2019); 
los sesgos de género y raciales de la inteligencia artificial (Ávila Pinto 
2018; Zaragoza y Akhmatova 2018); la ausencia de mujeres en carreras 
tecnológicas (Vergés Bosch, Freue y Francés Obiol 2020), y en los meca-
nismos de diseño e implementación de políticas públicas (Jensen 2013); 
los entornos de vigilancia masiva (Goldsman 2020); la violencia machista 
en línea (ACSUR-Las Segovias y Donestech 2014; Barrera 2017; Mool-
man 2013); los sesgos de género en la construcción de conocimiento en 
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espacios como en Wikipedia (Ferré y Ferrante 2018; Pagola 2013); las 
reacciones violentas al ciberactivismo feminista (Proyecto Una 2019); 
la masculinización de los espacios de socialización tecnológica (Toupin 
2014); la falta de consentimiento en las tecnologías (Lee y Tolliver 2017; 
Peña y Varón 2019); o el proyecto hegemónico de hiperconectividad (Bra-
vo y Bloom 2020a; Bravo y Bloom 2020b). A lo que se suman propuestas 
sobre mujeres hackers y práctica hackfeminista (Hache, Cruells, y Vergés 
2011; Toupin 2014, 2018); sobre redes ciberfeministas (Binder 2019a; 
Derechos Digitales 2017; Spideralex 2019); sobre la economía feminista 
de los comunes (Fossati 2018; Fuster Morell 2016); sobre infraestructura 
feminista (Zanolli et al. 2018); sobre imaginación radical hackfeminista 
(Cortés Lagunas 2020), entre otros.

Quizás el documento más sistemático sobre la agenda feminista en 
Internet sean los Principios Feministas para Internet (PFI), desarrollados 
por activistas feministas del sur global a partir de la iniciativa de APC 
(2016). Estos 17 principios, que guían la construcción de una Internet 
feminista, abarcan temas de acceso, movimientos y participación pública, 
economía, expresión y agencia. El proceso de creación de estos princi-
pios se inscribe en lo que se denomina constitucionalismo digital (Celeste 
2019). Como explica Redeker:

los PFI divergen de las declaraciones más generales –quizás «libera-
les»– de los derechos de Internet, ya que proponen «[interrogar] la 
lógica capitalista que impulsa la tecnología hacia una mayor priva-
tización, beneficio y control empresarial» (Principio 7). 

Los PFI están insertos en una perspectiva distintivamente feminista 
y en muchos sentidos representan un punto de encuentro entre la 
defensa de los derechos digitales y el pensamiento y el activismo 
feministas (2018, 2).

Es decir, el proceso se basó «tanto en una política feminista de apropia-
ción colectiva y poder distribuido, como en la política de apertura y crea-
ción de conocimiento descentralizado en red que propugnan los activistas 
de los derechos en internet» (Kee 2018, 2). Este proceso se ha ido actua-
lizando y ampliando. Ahora existen iniciativas que están pensando una 
suerte de principios ecológicos bajo la premisa de que Internet debe servir  
a la justicia ambiental (Internet Governance Forum 2020) (Figura 1).
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Figura 1. «Imaginando una Internet al servicio de la justicia ambiental».  
@Sonaksha.

Experiencias desde América Latina

Las críticas feministas al modelo de desarrollo tecnológico hegemónico 
no se quedan en el plano teórico, sino que se trasladan al terreno de 
la práctica. Y como entienden que «todo proceso de interacción con la 
tecnología conlleva limitaciones y convenciones que pueden reproducir 
jerarquías y desigualdades incluso en procesos colectivos» (Zanolli et al. 
2018, 50), activistas y organizaciones feministas vienen impulsando ini-
ciativas y experiencias autónomas de construcción de soberanía tecnoló-
gica feminista en toda la región: hacklabs, servidoras, redes comunitarias, 
redes y comunidades de intercambio, construcción de conocimiento (De-
rechos Digitales 2017).

Los hacklabs o hackerspaces –términos que a pesar de ser utilizados 
como sinónimos responden a tradiciones diferentes (Maxigas 2015)– son 
espacios abiertos y horizontales de experimentación tecnológica. Los es-
pacios hackfeministas suponen, en palabras de Sophie Toupin (2014), 
una «síntesis» entre las tradiciones feministas y la cultura hacker. «Los 
espacios hackfeministas hacen avanzar la comprensión de que los proble-
mas sistémicos y estructurales (racismo, sexismo, transfobia, queerfobia, 
etc.) están arraigados en la sociedad y, por lo tanto, se manifiestan en 
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la cultura de los hackerspaces» (Toupin 2014, 7). Es así como las hack-
feministas crean hacklabs denominados «no mixtos», orientados exclu-
sivamente a mujeres, lesbianas y personas trans para facilitar espacios 
seguros de autoaprendizaje.

En Brasil encontramos el caso de Marialab, un hackerspace que «ac-
túa en la intersección entre la política, el género y sus tecnologías» nacido 
a partir del deseo de «hacer los espacios tecnológicos más plurales, invo-
lucrando a más mujeres, personas trans y no binarias, y promoviendo el 
pensamiento y la discusión interseccional que considera la raza, la clase 
social, la identidad de género en el diseño de la tecnología» (Marialab 
2021). Para Toupin (2018, 31) la práctica de feministas hackers genera 
una «cultura emancipadora de resistencia» que genera cambio social.

Como en un inicio las integrantes de MariaLab se comunicaban a 
través de herramientas privativas, pronto decidieron montar sus pro-
pias servidoras para administrar sus herramientas de manera autónoma 
y en servidores que ellas pudieran gestionar bajo sus propios criterios.  
Los servicios de esta servidora feminista, a la que llamaron Vedetas, se 
extendieron a otras colectivas:

La propuesta de la servidora es desarrollar servicios en línea para 
que los colectivos feministas puedan organizarse de forma segura y, 
en medida de lo posible, autogestionable. El proyecto se justifica en 
vista de las vulnerabilidades a las que está expuesta la información 
que circula por las redes y la forma en que se subordina a la vigi-
lancia y el control a tiempo completo por parte de los Estados y las 
empresas (Araujo 2018).

Vedetas es parte de un movimiento de infraestructura feminista que 
se coordina a través de listas de correo y redes informales; y que se reúnen 
esporádicamente en encuentros como los TransHackFeminists (THF!) 
Convergence1.

Los servidores feministas existen como una idea, una conversación 
distribuida y un conjunto de prácticas políticas que se están lle-
vando a cabo dentro de un grupo de feministas y transfeministas 

1	  Los archivos TransHackFeminists están disponibles en su página web (https:// 
transhackfeminist.noblogs.org/post/category/memoria).
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interesadas en crear una infraestructura autónoma. El objetivo es 
asegurar los datos y proyectos, y hacer accesibles, preservar y ges-
tionar las experiencias de los grupos feministas desde una pers-
pectiva feminista. No habrá un internet feminista sin servidores 
feministas autónomos gestionados responsablemente por sus co-
munidades (Spideralex 2018).

Estas servidoras –llamadas en femenino como apuesta de visibili-
zación feminista– alojan páginas web, repositorios, correos y listas de 
correo, instancias de Nextcloud y Mastodon, y herramientas de colabo-
ración como Etherpad. En 2019, el espacio hackfeminista la_bekka –con 
base en Madrid, pero con fuertes lazos con las redes latinoamericanas– 
publicó el fanzine «Cómo montar una servidora feminista con una cone-
xión casera», una guía con instrucciones paso a paso para instalar una 
servidora web sin conocimientos previos. Allí explican que su intención 
es que «nuestra memoria descanse en nuestras máquinas, administradas 
por nosotras y bajo nuestros principios: el anonimato, el aprendizaje y 
conocimientos colectivos, la distribución del poder y la cultura libre» 
(la_bekka 2019).

La administración de servidoras feministas autónomas constituye un 
elemento central en la construcción de infraestructura feminista, pero no 
es el único:

Uno de los principales elementos constitutivos de las infraestruc-
turas autónomas feministas reside en el concepto de autoorganiza-
ción que ya practican muchos movimientos sociales que entienden 
la cuestión de la autonomía como un deseo de libertad, autovalo-
ración y ayuda mutua. Además, entendemos el término infraestruc-
tura tecnológica de manera expansiva, abarcando el hardware, el 
software y las aplicaciones, pero también el diseño participativo, 
los espacios seguros y las solidaridades sociales (Toupin y Hache 
2015).

Bruna Zanolli, Carla Jancz, Daiane Araujo dos Santos y Débora 
Prado (2018) llaman la atención sobre aplicar visiones homogéneas 
a la implementación de proyectos «comunitarios» de infraestructu-
ra digital que entienden a la conectividad como único fin y no como 
uno dentro de otros: «incluso las iniciativas colectivas se diseñan, 
a veces, de manera tan generalizada que descuidan el potencial que 
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ofrece un marco de trabajo interseccional con toda su complejidad, 
movilidad e incansables posibilidades políticas, ni toman en consi-
deración la violencia estructural y la discriminación» (2018, 43).

Las iniciativas de la red comunitaria Rede Base Comun, la red iti-
nerante Fuxico –desarrollada a partir del proyecto PirateBox– o la 
radio de baja potencia Radia Pankaru, les sirven a las autoras no 
como ejemplo de cómo «solucionar los problemas de diversidad», 
sino para demostrar de qué manera lograron romper la invisibili-
dad no solo a partir del involucramiento de mujeres diversas y la 
construcción de redes en y fuera de línea, sino también gracias a 
la problematización de las soluciones ready-made que se les pre-
sentaban, incluso desde los colectivos comunitarios. Es decir, estas 
iniciativas se impulsaron a partir de la premisa de que todo proyec-
to tecnológico debe concebirse «de modo que se valoren los cono-
cimientos técnicos locales, se apoyen los procesos de aprendizaje, 
se busque la diversidad y el diálogo con el contexto local y, de ese 
modo, se afiance la autonomía de los participantes» (Zanolli et al. 
2018).

No es de extrañar que dentro de las iniciativas de redes comunita-
rias las autoras incluyan a Radia Pankaru, una radio FM de baja 
potencia situada en Pernambuco. Las radios comunitarias son, por 
un lado, muy cercanas –y a veces hasta impulsoras– de proyectos 
de redes comunitarias en la región. Incluso, la radio se ha posicio-
nado históricamente como un medio aliado de las mujeres (Mitchel 
2004). La infraestructura feminista también incluye a las radios 
comunitarias, las cuales contribuyen a la conformación de una es-
fera pública feminista. Podcast como el Destornillador, Señoras de 
Internet o las Hijas de Internet, por citar algunos, son una muestra 
del poder de la intersección entre el hackfeminismo y el mediacti-
vismo radiofónico. Esta propuesta de ciberfeminismo radiofónico 
busca aportar «a la construcción de una radio feminista soberana 
tecnológicamente», entendiendo que, si se cuestiona «la ausencia 
de nuestras voces en la radio, la reproducción de estereotipos ma-
chistas o las agendas cisheteropatriarcales», las feministas se «que-
darán cortas» si «las tecnologías digitales de comunicación se esca-
pan de nuestro ámbito de crítica y acción política» (Binder 2019b). 
Desde 2018, se organiza en Argentina el Encuentro de Radialistas 
Feministas, una iniciativa surgida de las coberturas radiofónicas 
realizadas anualmente en el Encuentro Nacional de Mujeres para 
«seguir reforzando la autonomía de les radialistas feministas en 
todas las áreas del quehacer radial» (Charro 2019).
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Conclusiones

El modelo de desarrollo tecnológico hegemónico se constituye como una 
dimensión tecnopolítica del capitalismo heteropatriarcal y que, hoy en día, 
se manifiesta en la violencia machista en línea, en la ofensiva conservadora, 
en la vigilancia masiva con fines de criminalización de la protesta y en las 
tecnologías ideadas y desarrolladas desde la ideología de Sillicon Valley.

Son estas violencias las que, de alguna manera, empujan a mujeres 
y disidencias de género a visibilizar y cuestionar las relaciones de poder 
que la habilitan. De esa práctica han surgido críticas asertivas que se 
insertan en las grietas del tecnocapitalismo para exponer su carácter ex-
tractivo, colonial, machista y racista. Pero, sobre todo, han posibilitado el 
nacimiento de proyectos radicales de apropiación tecnológica y práctica 
creativa que permiten a las activistas ciber/transhackfeministas producir 
e intercambiar conocimiento, crear espacios seguros en Internet, estable-
cer redes comunitarias, proponer nuevas formas de relación en línea y, 
sobre todo, fuera de línea, entre humanos y, también, con la naturaleza.

Estas iniciativas se enmarcan en un horizonte de soberanía tecnoló-
gica feminista que, incluso siendo cuestionado, incorpora experiencias, 
saberes y conocimientos diversos, en un proyecto de sociedad superador 
de las desigualdades y opresiones estructurales del capitalismo.
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